Día Forestal Mundial: el desarrollo urbanístico destruye en España las zonas forestales
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Ecologistas en Acción de Alcalá de Henares denuncia que la actividad urbanística es una de las principales causas de destrucción de la superficie forestal, que en la última década se ha reducido en 250.783 ha (una superficie similar a la provincia de Vizcaya) en el Estado español. En los últimos años se ha producido una importante involución en la protección del suelo forestal de tal forma que se están aprobando proyectos urbanísticos descabellados que arrasan cientos de miles de árboles y miles de hectáreas forestales. La Comarca de Alcalá no es ajena a la pérdida de arbolado.
Los bosques nos proveen de bienes y servicios fundamentales y contribuyen a asegurar la alimentación, el agua y el aire limpio. Además, protegen el suelo y son fundamentales para lograr un desarrollo sostenible. A pesar de lo importantes que son para nosotros, no siempre los protegemos como deberíamos. La mitad de los bosques que una vez cubrieron la Tierra, 29 millones de kilómetros cuadrados, han desaparecido; cerca del 78 por ciento de los bosques primarios han sido destruidos y el 22 por ciento restante está amenazado por la extracción de madera, la conversión a otros usos como la agricultura y la ganadería, la minería, los grandes embalses, las carreteras y las pistas forestales, el crecimiento demográfico y el cambio climático. Un total de 76 países han perdido ya todos sus bosques primarios y otros once pueden perderlos en los próximos años. En España, en la última década, han desaparecido 250.783 ha de suelo forestal (una superficie similar a la provincia de Vizcaya).
En este día, Ecologistas en Acción de Alcalá de Henares, recuerda la obligación que tienen los gobiernos de proteger los ecosistemas forestales y de concienciar a los ciudadanos sobre la labor fundamental que desempeñan.

En la Comunidad Autónoma de Madrid, las principales causas de desaparición de la superficie forestal son la urbanización y la construcción de grandes infraestructuras. De esta forma, en el mismo periodo se han ocupado 12.241 hectáreas de suelo forestal, extensión similar a la suma de la superficie municipal de Alcalá y Daganzo. Son muchos los proyectos que pretenden eliminar superficie forestal. Entre estos cabe destacar los nuevos planeamientos generales que están tramitando en 20 municipios de la Sierra de Guadarrama y 8 en la ZEPA de los ríos Alberche y Cofio. En total se plantea la recalificación de unas 6.000 ha de terreno forestal, una superficie similar a los municipios de Camarma y Meco juntos, o Torres y Valverde de Alcalá unidos. La vecina provincia de Guadalajara sufre procesos de deforestación por las mismas causas: en el cercano Valdeaveruelo se degrada un peculiar encinar ácido como consecuencia del desarrollo urbanístico; en el término de Chiloeches, un importante encinar adehesado queda sepultado bajo la urbanización Medina Azahara; también recordamos el triste incendio del 16 al 20 de julio de 2005 por los 11 muertos y un herido y por las 12.000 hectáreas forestales calcinadas que acabaron con un bosque único de roble albar.

En la Tierra de Alcalá, la masa forestal sufre embates como la destrucción del robledal en Villalbilla para expansión del complejo de golf, la tala en el nuevo recinto de ocio NaturAlcalá, en El Encín; el apeo de decenas de árboles en La Esgaravita; la incapacitación de regeneración del bosque de ribera en la Isla del Colegio por la ocupación irresponsable del Recinto Ferial; Los Santos de la Humosa recupera una importante superficie forestal en la ribera del Henares junto a la ermita de la Virgen de la Humosa con presencia masiva de madroño, un arbusto absolutamente equivocado en la zona; El Parque de Los Cerros de la ciudad complutense vive un dudoso período de reforestación prácticamente monoespecífica. Se están simplificando interesantes hectáreas de vegetación esteparia y endémica que albergan una valiosa fauna asociada, para crear un hábitat donde el pino carrasco domina en compañía de especies tan fuera de lugar en nuestra comarca como el madroño, lentisco, jara, olivilla y álamos blancos en cárcavas salinas y sin curso de agua.

Otro problema grave que afecta cada vez más a España es el de la tala ilegal, que amenaza al 22% de los bosques del planeta, por lo que Ecologistas en Acción reclama un mayor control del comercio de madera, tanto en el punto de origen como en el de destino..

En el periodo 1987-2000, han desaparecido 250.730 ha de suelo forestal. De éstas, 6.536 corresponden a bosques de hoja caduca (hayas, robles...), 59.933 a bosques de coníferas, 55.520 a pastizales naturales, 26.436 a zonas de matorral y 157.208 a vegetación de hoja dura (encinas, alcornoques...).

En el mismo periodo se ha producido un incremento de 80.182 ha de suelo urbano y 57.588 ha destinadas a redes de transporte. Gran parte de esta red de transporte corresponde a infraestructuras viarias y trenes de alta velocidad, que dan servicio a las nuevas zonas urbanas. Si además se añade la superficie destinada a zonas de extracción minera y vertederos, la cifra asciende a 240.166 ha. Hay que tener en cuenta que la actividad minera abastece de materia prima a la industria de la construcción y los vertederos de inertes albergan los residuos de esta misma actividad.

Los bosques ibéricos, a caballo entre los mundos atlántico húmedo y mediterráneo-africano son especialmente sensibles a las variaciones climáticas achacables al Cambio Climático. Hasta ahora se ha podido comprobar científicamente, cambios fenológicos en determinadas especies vegetales (adelantamiento en la época de floración y rebrote, por ejemplo). Los bosques fragmentados, aislados, clareados y con una especie dominante o exclusiva (por ejemplo, dehesa integrada por encinas), son espacios forestales que empiezan a mostrar síntomas de vulnerabilidad ante el cambio climático (1.400.000 hectáreas en el conjunto del Estado español, 1.400.000 campos de fútbol). Los factores de predisposición presentes en numerosas masas vegetales ibéricas, en particular en las mediterráneas, se están convirtiendo en macabros embajadores de los efectos negativos asociados a las variaciones climáticas provocadas por el hombre. No olvidemos la predisposición a plagas.

Para Ecologistas en Acción las condiciones cada vez más cálidas y áridas, aumentarán la frecuencia e intensidad de los incendios forestales. Los incendios forestales es uno de los principales problemas de conservación en España. El número de incendios provocados de manera intencionada siguen aumentado y con ello, la pérdida de vidas humanas, de nutrientes, del paisaje y puede llegar a simplificar las comunidades vegetales y faunísticas durante muchos años después del incendio. También suponen una pérdida de rentas tanto de los espacios destinados a la explotación forestal como los utilizados como soporte para el desarrollo de actividades de ocio o turísticos.

Igualmente, no debemos de olvidar que el impacto del cambio climático afectará y alterará la propia capacidad multifuncional de los ecosistemas botánicos desde un punto de vista humano y utilitarista. La función productiva (sustancias medicinales, pastos, hongos, etc.), la ambiental (mantenimiento de la biodiversidad, la regulación de la composición atmosférica y del clima, la regulación hídrica, la conservación del suelo, etc.), así como la función de carácter social -usos recreativos, educativos, desarrollo de labores de investigación, culturales, etc.), se verá influenciada de manera negativa por las variaciones climáticas que se avecinan. 

Además, en los últimos años se ha incrementado ostensiblemente la actividad urbanística, concretamente 800.000 proyectos visados de nuevas viviendas en 2005 y 920.000 en 2006, indicando que en los próximos años la reducción de la superficie forestal va a continuar.

Por ello, coincidiendo hoy con la celebración del Día Forestal Mundial, desde Ecologistas en Acción reclamamos que las formaciones políticas se comprometan a garantizar la protección efectiva de las zonas forestales y a dar un giro radical en las insostenibles políticas urbanísticas de las diferentes administraciones. Es el momento de dar un giro y rectificar en políticas nefastas, que son insostenibles en el tiempo.
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